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LA BEATA TECLA Y EL ORIGEN DEL
CULTO A SANTA TECLA EN TARRAGONA
Mª doloReS del aMo guinoVaRt
RESUMEN
El culto a Santa tecla en el Mediterráneo alcanza su máximo esplendor entre los 
siglos III al VI d.C. ¿Podemos pensar con lógica que Tarraco quedó al margen de 
esta corriente pero que instauró un culto a Tecla cuatro siglos más tarde? ¿De dónde 
proceden las reliquias medievales? Sobre todos estos puntos trataremos de arrojar un 
poco más de luz.
Palabras Clave: ampulla, cenotafio, maphorion, martyrium, memoria, munus, metro-
politano, protomártir.
El presente artículo quiere ser una puesta al día del trabajo publicado 
en 1997 ya que, desde aquella fecha hasta hoy, se han publicado tres 
trabajos importantes referentes al tema que nos ocupa, el libro de Ste-
phen J. Davis sobre el culto a Santa Tecla en Egipto, el de Jordi López 
Vilar sobre las basílicas paleocristianas del suburbio occidental de Ta-
rraco y el artículo de Meritxell Pérez sobre la inventio del culto a Tecla 
en la Tarragona de época medieval. A parte, tenemos también un 
libro publicado en 1988 y que, cuando escribí mi artículo en 1997, 
desconocía y que versa sobre el anfiteatro romano, sus formas y sus 
funciones. Su autor es Jean Claude Golvin. Todo ello, sin olvidar las 
actas del congreso sobre  Antioquia de Pisidia  publicadas en 2002.
En el libro de Jordi López viene el estudio de la inscripción de la 
beata Tecla, virgen consagrada al Señor (López, 2006, 145–146) con 
su datación, las observaciones pertinentes y el punto y las condiciones 
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exactas del hallazgo. López data la inscripción en el s. V, es decir, en 
la centuria anterior a la propuesta en un principio y nos da tres datos 
interesantes:
El primero, que la lápida, que en ningún momento pone en duda 
pertenecía a las sepulturas del interior del recinto de la basílica, aun-
que hubiese sido  encontrada en el estrato de expolio y destrucción 
del edificio, se hallaba  entre los sepulcros 135 y 136, ambos en la 
nave central del templo y cercanos al transepto (López, 2006,124). El 
135 había sido totalmente expoliado y contenía huesos depositados 
en él durante el expolio o con posterioridad a éste. El 136, de losas, 
contenía un esqueleto de mujer ya vieja. Como los sepulcros cerca-
nos, del 127 al 134, pertenecen a esqueletos masculinos, de mujeres 
jóvenes o son enterramientos dobles, salvo el 133, del cual no se nos 
indica si la mujer era joven o vieja aunque se nos dice que se trata de 
una mujer adulta, hemos de suponer que la inscripción pertenecería 
al sepulcro 136 o, con menos probabilidad, al 133 o al 135, de cuyo 
ocupante originario nada sabemos. En los tres casos, nuestra Tecla 
tendría un cierto status social  ya que estaría enterrada en un lugar de 
privilegio, máxime cuando, en el transepto, el excavador sólo ha en-
contrado sepulcros de hombres adultos con alguna excepción de en-
terramiento doble y, en el ábside, únicamente esqueletos de hombres 
adultos. Podemos suponer, por las inscripciones, que algunos de estos 
restos masculinos pertenecían a sacerdotes (López, 2006,148 -150).
El segundo dato interesante es que Tecla posiblemente había esco-
gido dicho nombre  al entrar en la comunidad.
El tercero es que llevó una vida ejemplar, de ahí el calificativo de 
“beata”.
De modo que tendríamos a una monja egipcia, discípula de las 
vírgenes alejandrinas o virgen alejandrina ella misma, con cierto status 
e influencia social, de vida ejemplar, con especial devoción a Santa 
Tecla, y muy longeva ya que vivió, según la lápida, 77 años.
Aclararemos en este punto que las citadas vírgenes alejandrinas 
fueron las que expandieron el ideal de la virginidad consagrada por 
todo Egipto.
Nuestra monja habría sido enterrada en la basílica paleocristiana 
excavada en 1994/95 en la primera mitad del s. V, pues ésta es la da-
tación dada por López a la basílica (López, 2006,136 -137), la cual 
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perduraría poco tiempo y, al entender de su excavador, sería desmon-
tada. Estaríamos en época de los obispos Hilario y Ticiano principal-
mente.
Un extremo importante a tomar en consideración, en nuestro es-
tudio, es la cuestión de las iglesias de Tarraco.
No parece que el listado de iglesias que figura en el Oracional de 
Verona sea exhaustivo (Godoy, 1999, 81–84). Desconocemos la ubi-
cación de la catedral y no sabemos a quién estaría dedicada dicha 
basílica. De modo que no es imposible afirmar o negar la existencia 
de una basílica dedicada a Tecla en la Tarraco tardoantigua; lo único 
que sabemos a ciencia cierta es que el Oracional de Verona no cita ni 
la iglesia ni el culto.
Otras fuentes escritas, la mayoría anteriores a nuestro oracional, 
nos hablan de Santa Tecla y de su culto en el Mediterráneo ya desde 
finales del siglo II, desde las Actas de Pablo y Tecla, pasando por las 
llamadas Orationes Pseudocyprianae, por las obras de Atanasio de Ale-
jandría, por la Vida y Milagros de Santa Tecla y una versión extendida 
de las citadas actas hasta el Sacramentario de Gelón del s. VIII. Asimis-
mo hemos de citar el testimonio de Egeria en su libro de viajes con su 
visita al santuario de Tecla en Seléucia de Cilicia.
Según Davis, Tecla, una mujer santa y fuerte con cualidades más 
bien propias de los hombres, según la mentalidad antigua, e inde-
pendiente de toda tutela masculina, fue elegida como modelo por 
las vírgenes alejandrinas, de las cuales formaba parte o era discípula 
nuestra monja, antes de Atanasio. Esas vírgenes permanecían con su 
familia hasta que desaparecían los padres y los hermanos y hermanas 
tenían su propia vida, entonces renunciaban a todo y se iban a vivir 
solas en lugares apartados a fin de practicar el ascetismo, un ejemplo 
de ello fue la famosa Synclética que vivió a finales del s. IV e inicios 
del s. V (Davis, 2001, 106–107), es decir, que era coetánea de nuestra 
Tecla. Al parecer, mientras algunas de estas vírgenes permanecían en 
Alejandría, otras se dirigían hacia las regiones del Oeste de Egipto, 
expandiendo el culto y devoción a Tecla primero por el Delta y más 
tarde por el Valle del Nilo.
 No olvidemos que, en época de Atanasio, el cual en su De Virgi-
nitate alude a la devoción que las vírgenes profesan a Tecla y las anima 
a seguir el ejemplo de su patrona, hubo una persecución por parte de 
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los arrianos contra los niceanos y eso favoreció también la expansión 
del culto a la santa por Egipto ya que algunas de las vírgenes se exilia-
ron, ejemplo de ello serían las pinturas de El Bagawat donde la mártir 
aparece tanto en las pinturas del Mausoleo del Éxodo como en las 
pinturas de la Capilla de la Paz. Es muy tentador ligar esa persecución 
con la presencia de la egipcia Tecla en Tarraco.
Tanto los textos escritos como las referencias arqueológicas (am-
pullae) sitúan cerca del lago Mareotis, un martyrium de Tecla, santa 
a la cual se asocia a veces con San Menas, tanto iconográficamente 
como en los relatos de vidas de santos. Este Menas, al parecer un na-
tivo egipcio que sufrió martirio en Asia Menor, tenía un gran centro 
cultual en Abu Mina donde se suponía que estaban enterrados sus 
restos, de modo que, en la zona del Mareotis había un centro cultual 
dedicado a Tecla, probablemente entre Filoxenita y Abu Mina, según 
la historia de la peregrina Sofía (Davis, 2001, 127–128), que atraería 
sobre todo el peregrinaje femenino y un cenotafio o tumba de San 
Menas que atraería sobre todo peregrinos masculinos. El peregrinaje 
al cenotafio de Tecla fue muy importante en los siglos V, VI y VII.
En resumen, el conocimiento que se tenía en Egipto, desde muy 
inicios del s. III de las Actas de Pablo y Tecla y el hecho de que las 
vírgenes alejandrinas se pusieran bajo la protección de dicha santa así 
como las visitas de algunos peregrinos egipcios –entre ellos Atana-
sio– a Hagiatekla en Seléucia, muchos, sin duda, portando ampullae, 
hicieron florecer en Egipto el culto a Santa Tecla la cual contaba con 
un cenotafio y santuario cerca de Abu Mina por lo que muy pronto 
fue asociada a San Menas, identificándosela incluso en algún relato 
con la hermana o la madre del santo (Kakovkyn, 1981, 142). Más 
tarde, en los siglos VI y VII, cuando los conventos de monjas habían 
proliferado por la Tebaida, a Tecla se la asoció a otros santos loca-
les como San Coluto, el patrono de la ciudad de Arsinoe y, poco a 
poco, va emergiendo una Tecla egipcia que borrará las huellas de la 
Tecla microasiática original. Un papiro griego del los siglos V-VI hace 
referencia ya a la Pasión de los Santos Paese y Tecla (Davis, 2001,178-
179), mártires bajo Diocleciano y precisamente oriundos y vecinos de 
Hermópolis Magna, ciudad cercana a Arsinoe. Así la Tecla original da 
lugar a la Tecla egipcia que figura en el martirologio de la Iglesia copta 
y cuya solemnidad se celebra el 19 de julio.
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Según Davis, en la antigüedad tardía y en la alta edad media, era 
muy corriente la creación de tradiciones martiriales nuevas. La tra-
dición martirial intenta conectar a Tecla con diferentes ciudades del 
Mediterráneo.
De ser nuestra beata la introductora del culto a Santa Tecla en 
Tarraco, esta introducción se produciría  casi un siglo antes de lo 
que algunos eruditos como Gomà y Sánchez Real apuntaban, ya que 
éstos  atribuían dicha introducción  a los clérigos que hacia el 517 
dC. llegaban a nuestras costas procedentes de oriente, a causa de las 
diversas persecuciones que allí se desencadenaron (Gomà, 1907, 689 
- 693 y del Amo, 2001, 275). Uno de estos clérigos debió ser un 
tal Esteban Alejandrino que le dedicó una inscripción, hallada en 
Tarragona, a un obispo de nombre Jorge que, algunos autores, como 
García Moreno y Hoppe, identifican asimismo con un obispo egip-
cio aunque yo creo que se trata de un obispo de la sede tarraconense 
de la época, por razones que ya expliqué en otro trabajo (del Amo, 
2001, 275). 
Ciertamente estas inmigraciones no harían más que reforzar el 
culto a la santa en Tarraco. En estas circunstancias no sería de ex-
trañar que el primer obispo godo de la ciudad –Audax (633 dC.)– 
aprovechase para cambiar el patrono hispanorromano, Fructuoso, 
por otro patrono más de su agrado y en consonancia con los gustos 
orientalizantes de la corte goda, Tecla. Naturalmente, ésto es sólo una 
hipótesis, como también lo es  que este cambio de titularidad y la 
tumba de nuestra beata diesen lugar a distintas fabulaciones, como la 
que encontramos en el Chronicón de Luitprando, y que son corrientes 
en otros lugares como ya hemos visto en el ejemplo egipcio.
Por lo que se refiere al santuario de Hagiatekla, hemos de puntua-
lizar que va ligado a la ciudad de Seléucia de Cilicia. Ésta adquirió 
importancia en época de Diocleciano al convertirse en metrópolis 
de la nueva provincia de Isauria (Hellenkemper, 1995, 191) pero su 
gran florecimiento se produjo bajo el patronazgo del emperador Ze-
nón que estuvo exiliado en la zona por orden del usurpador Basilisko 
durante un corto período de tiempo; Zenón hizo construir una igle-
sia dedicada a la protomártir Tecla poco antes del 476 y muchos otros 
edificios en la ciudad. Estas estructuras son las que se conservan pero 
Seléucia fue lugar de peregrinaje desde el s. IV al VI principalmente.
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Según los relatos de los primeros peregrinos que se conservan, es 
curioso observar que, en el relato del peregrino de Burdeos (333 dC.), 
no se menciona ningún culto especial a Tecla en Seléucia y sí se men-
ciona a Tarso y su relación con Pablo (Maraval, 2002, 24–26). En 
cambio, en el relato de Egeria, a finales del s. IV,  ya se cita el santua-
rio de Ayatekla (Maraval, 2002, 110–111) o Hagiatekla como gran 
centro de peregrinación y se habla de la existencia en el mismo de una 
memoria Teclae. De modo que, el culto a la santa en Seléucia no debió 
de adquirir importancia hasta, por lo menos, bien mediado el s. IV.
Es curioso que hubiese una recolocación de la memoria de Tecla en 
la segunda mitad del s. V ya que el lugar de dicha memoria en el libro 
de viaje de Egeria (finales del s. IV) coincide con el que  consta en 
la Vida y Milagros de Santa Tecla, fechada entre el 444 y el 448, pero 
no coincide con la ubicación en una pequeña basílica situada dentro 
de una gruta natural que encontramos a finales de la quinta centuria 
(Davis, 2001, 37). Este traslado avala el hecho de que, en ningún 
momento, al hablar del santuario, se hace referencia a la existencia allí 
de unos restos mortales de la santa.
Es en la versión extendida de las actas donde figura la desaparición 
de Tecla bajo tierra (Davis, 2001, 39) dejando tras de sí únicamente la 
punta de su maphorion (Festugière, 1971, 18), hecho que relacionaría 
a Tecla, en cierta manera y de forma sospechosa, ya que parte de estas 
actas las escribió el obispo Basilio, con Atenea que vestía asimismo 
maphorion y era, junto a Artemisa, diosa protectora de la ciudad cili-
cia pagana y de las vírgenes. Podría ser que Basilio tratase de sustituir 
la figura de Atenea por la figura de Tecla en una Seléucia no del todo 
cristianizada.
El culto a Tecla aparece también en Roma donde existen unas reli-
quias de una Tecla, martirizada bajo Diocleciano, hecho que también 
señala Eyice. Se sospecha que pudo haber una confusión entre la Tecla 
cilicia y la Tecla romana a causa del nombre y de que en las actas más 
tardías se habla de una desaparición de Tecla de Iconio bajo tierra, 
seguida de su aparición en Roma, en busca de Pablo.
En Milán también se rindió culto a la virgen y mártir microasiá-
tica así como en Vigo, ambos cultos confirmados ya, como mínimo, 
en el s. V y, quizás debidos a la influencia de algunos obispos griegos, 
como Eustorgio (315–331), Dionisio o Mirocles, en Milán, y Pablo 
Mª DOLORES DEL AMO GUINOVART
73
y Fidel de Mérida para la Galicia sueva que siempre tuvo una fuerte 
relación con la sede emeritense.
El libro de Jean-Claude Golvin parece confirmar mi hipótesis de 
que Tecla no fue martirizada en Antioquia de Pisidia (del Amo, 2005, 
13) ya que si lo fue en un anfiteatro, Antioquia de Pisidia nunca lo 
tuvo en piedra aunque sí en madera para una ocasión especial, la cele-
bración de un munus en la primera mitad del s. II dC. (Golvin, 1988, 
263). Se trataba de una construcción temporal realizada únicamente 
para la celebración del evento en cuestión. De modo que, si Tecla 
fue martirizada en un anfiteatro debió de ser, sin duda, en el de la 
cosmopolita Antioquia de Siria, de Pieria o ad Orontes la cual contaba 
con un anfiteatro en piedra desde la época de Julio César (Downey, 
1961, 155).
La hipótesis de S. Eyice y otros (Eyice, 2002, 113) de que el marti-
rio en Antioquia de Pisidia encaja más con el escenario en que se des-
envuelve la conversión y vida de Tecla, conversión en Iconio, martirio 
en Antioquia de Pisidia, actual Yalvaç, muerte en Seléucia de Cilicia, 
es muy razonable, en el supuesto que Tecla muriese en esta última 
ciudad, lo cual como se verá más adelante pienso que es dudoso.
Antioquia ad Orontes, actual Antakya, era, por lo demás, una ciu-
dad importante desde muy antiguo, por eso en los Hechos de los Após-
toles casi siempre se la cita, salvo en contadas ocasiones, por el sólo 
nombre de Antioquia (Ac. 11, 19 - 28; 13,1 - 3; 14, 26 - 28; 15, 1-2; 
15, 22 - 30 y 35; 18, 22 y 23) mientras que a Antioquia de Pisidia 
se la cita mayoritariamente seguida del nombre de la región (Ac. 13 
- 52), salvo en dos lugares porque, a causa del contexto, puede enten-
derse bien a qué Antioquia se hace referencia (Ac. 14, 19, 21 y ss). 
Es fácil, pues, deducir que, si en un texto de los siglos I y II se cita a 
una “Antioquia”, es casi seguro que se trata de Antioquia ad Orontes 
a menos que, por el contexto, pueda entenderse otra cosa. Además, 
las dos ciudades que tenían una comunidad cristiana fuerte en el s. I, 
a parte de Jerusalén, eran Antioquia y Damasco, ambas visitadas por 
Pablo, una como ex perseguidor del Cristianismo y recién converso 
(Damasco) y la otra ya como miembro de la comunidad cristiana 
(Antioquia), según se desprende de los Hechos de los Apóstoles. De 
modo que es más que probable que Tecla, después de su conversión, 
fuera hasta Antioquia de Pieria para ser aleccionada en el seno de la 
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comunidad cristiana gentil más antigua y fuerte, ya que ella misma 
era una gentil conversa, y sufriese martirio allí.
La tradición Siria señala que, luego, Tecla, huyendo de sus per-
seguidores, habría marchado a un lugar de la cordillera del Líbano, 
cerca de la actual Maalula, donde habría vivido una vida ascética 
y fundado una comunidad de vírgenes. La comunidad de monjas 
existe aún hoy y dicen custodiar el cuerpo de la santa. No insisto 
más en el tema que ya fue objeto de un trabajo anterior (del Amo, 
1997). De modo que tendríamos una tumba de Tecla en Siria (Ma-
alula), una memoria de Tecla en Seléucia de Cilicia (sin reliquias 
corporales) y un cenotafio en Egipto, a parte de unas reliquias más 
modernas como la cabeza de Tecla de Milán cuya tradición se re-
monta al s. V y nuestras reliquias tarraconenses del s. XIV ya que las 
reliquias romanas de la Catacumba de Santa Tecla parecen pertene-
cer a otra santa homónima como ya hemos dicho.
Un hecho de  especial relevancia es la identificación de la reina 
Thryphaina de las actas, hecha por Eyice, con una reina viuda gálata 
pariente, por parte materna, del emperador Claudio y que, por tan-
to, debió de residir en la Antioquia donde se echó a Tecla ad bestias 
entre los años 49 y 51 d.C., fecha del viaje de S. Pablo a Iconio.
Analizando un poco más los escritos referentes a Tecla llegados 
hasta nosotros, hemos de señalar que, al final de las primeras actas 
(las de finales del s. II), se dice que, una vez liberada en Antioquia, 
Tecla vuelve a Iconio y encuentra a su antiguo amante, Thamyris 
muerto, pero a su madre Théocléia aún viva, despidiéndose de ella 
y marchando luego a Seléucia “…y allí después de haber iluminado 
a muchos con la palabra de Dios se durmió con un noble sueño” 
(Festugière, 1971, 13). Curiosamente, no se dan más detalles acerca 
de a qué Seléucia se hace referencia. Nada impide, pues, que esa 
Seléucia no sea la ciudad cercana a Iconio y de poca relevancia en 
esta época sinó la Seléucia de Pieria, puerto de Antioquia ad Oron-
tes, donde moriría la santa. De modo que existe la posibilidad de 
que muriese en dicha ciudad portuaria y sus monjas de Maalula se 
llevasen sus restos o bien de que muriese, sin más, en Maalula y el 
narrador, por pérdida de interés, únicamente quisiese destacar su 
partida de Iconio hacia Seléucia para no regresar. Lo cierto es  que 
jamás se ha hablado de unos restos de Tecla ni en Seléucia de Cilicia 
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ni en Seléucia de Siria y que los únicos restos pertenecientes a una 
Tecla existentes en Asia Menor los hallamos en el patriarcado de 
Damasco.
Tampoco se define en las actas cuánto tiempo transcurre entre 
la liberación de Tecla y su viaje a Iconio aunque sí parece deducirse, 
por todo lo que se dice –muerte de Thamyris, y puntualización de 
que la madre está todavía viva–, que entre su conversión y su regreso 
pasan varios años. Podemos pensar pues que entre su liberación y 
el encuentro con su madre también pasa bastante tiempo, ya que el 
narrador parece sólo interesado en el orden de sucesión de los acon-
tecimientos y no  en el tiempo que transcurre entre ellos.
Las reliquias de Santa Tecla, como bien es sabido, llegaron Ta-
rragona en 1321 y, concretamente, fueron trasladadas a la catedral 
entre el 17 y el 18 de mayo. Habían sido pedidas por Jaime II al rey 
de Armenia dos años antes. Este estado Armenio al que se deno-
mina también Pequeña Armenia (Cahner, 1970, 467), había sido 
fundado en 1064 por armenios huidos de la parte alta del Eúfrates 
e instalados en la zona de la costa Cilicia, comprendiendo su terri-
torio las ciudades de Seléucia, Tarso y Al.leàs (Laiazzo), la primera 
de sobra conocida desde antiguo por el santuario de Tecla (Hagia 
Tekla o Ayatekla) del que tenemos noticia por S. Atanasio y por el 
relato de la peregrina Egeria; la segunda, Tarso, rival de Seléucia en 
el terreno político y comercial, tenía por patrono, como no, a S. 
Pablo, su hijo predilecto y Al.leàs era un puerto importante para 
la penetración europea en Asia y contaba en los siglos XIII y XIV 
con una fuerte presencia catalana, siendo las relaciones entre ambos 
reinos, Armenia y Cataluña /Aragón, muy estrechas.
 Como nos consta que en Hagiatekla no había, en principio, re-
liquias corporales de la santa de Iconio, podríamos aventurar, como 
hipótesis, que quizás las reliquias corporales de la misma o parte 
de ellas hubiesen sido recibidas por los armenios desde el vecino 
principado de Antioquia en fecha incierta, posiblemente antes de 
que dicho principado cayese definitivamente ante los sarracenos en 
1268 (Fluvià, 1970, 245) y que, parte de esas reliquias recibidas, 
fueran las que viajaron a Tarragona.
Sin la aceptación de esa hipótesis queda un gran interrogante 
sobre el origen y la autenticidad de las reliquias tarraconenses.
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Tanto por los indicios arqueológicos  –hallazgo de la tumba de la 
beata Tecla– como por el contexto mediterráneo de la época y por la 
gran expansión del culto a Santa Tecla  en el periodo que abarca desde 
el s. III dC. hasta el s. VI dC., nos parece imposible que Tarragona 
quedase al margen de esa devoción y culto por mucho que no haya 
fuentes escritas que lo mencionen directamente.
Tampoco vemos en qué puede perjudicar esta entronización más 
antigua al hecho que, en época medieval más avanzada se utiliza-
ra o se reafirmara el culto a Santa Tecla para poder reivindicar una 
fundación apostólica para la sede de Tarragona. Además ésta sería la 
solución más natural a la pregunta de ¿Por qué Santa Tecla y de un 
modo tan rápido? Pues la ciudad no se reconquista del todo hasta 
enero de 1091 y la bula de Urbano II, en la que se concede el uso 
de palio al obispo de Tarragona en la festividad de Santa Tecla, es de 
julio del mismo año. ¿Por qué no San Pablo? Mucho más directo para 
reclamar una fundación apostólica e incluso más fácil para pedir las 
reliquias ya que las tenía Roma. Tampoco el s. XI es un siglo en que 
exista un especial interés en la figura de Tecla. Entonces, ¿Por qué Te-
cla? La respuesta más sencilla es: porque ya existía un culto anterior. 
La inventio del culto a Santa Tecla en Tarragona es de época anterior 
al s. XI al igual que el culto a Santa Tecla en otras ciudades y lugares 
del Mediterráneo. 
Mª DOLORES DEL AMO GUINOVART
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